
 
BATALLA DE ATAPUERCA 

-Madre, ¿qué me mira usted, madre? 

Madre, ¿qué me está usted mirando? 



-Hijo, que tienes una picha 

Que ya la quisiera para sí Aladino 

Y mucho más tu padre. 

-Madre, ¿no se estará de mí enamorando? 

-No, hijo, no, por dios y la virgen soberana 

Que estoy enamorada 

Del rey García Sánchez III 

Que me hace correr de maravilla 

Por los campos de Atapuerca de Burgos 

En batalla diaria. 

-Y mi padre, Sancho Fortún 

Caballero navarro, ¿no le dice nada? 

-¿Qué va a decirme, hijo mío? 

Que a Velasquita, tu madre 

Quiere encerrar; y matar a su concubino 

García Sánchez III de Pamplona 

Que la folla como un cosaco 

En el campo de batalla. 

En medio de la batalla de Atapuerca 

Entre espinas de sardinas asadas 

Y agua de cardos borriqueros y retama 

Sancho Fortún, esposo de Velasquita 

Asesinó a García Sánchez III 

A eso de las nueve y media de la tarde 

Cuando se abría una tienda de campaña 

Desde donde García Sánchez III 

Veía a Velasquita  en cueros y cagando. 



Tan sólo el abad Iñigo 

Del Monasterio  de san Salvador de Oña 

Consoló en sus últimos momentos 

A García Sánchez III 

Que le suplicaba rogando, mientras moría: 

-Padre Iñigo, abad, por Dios 

Un poco de agua 

Que el corazón me la pide 

Y la vida se me acaba. 

Padre Iñigo abad se la dio 

Quedándose admirado 

De la buena picha que le colgaba 

A García Sánchez III de Pamplona. 

La agarró como un garrote 

Le quitó el bigote,  aunque era copete 

Exclamando entre oraciones: 

-¡Que buena picha mozárabe 

La de este rey García Sánchez III¡ 

Mientras Velasquita, mi madre 

Muy triste y desconsolada 

Toda la sierra atapuercana cruzaba 

Con lágrimas en los ojos 

Que las hierbas y arbustos regaban 

Hasta que se sentó en la mesa 

De una cantina de Ibeas de Juarros 

Rompiéndole una tabla 

Con la cabeza. 



-¡Ay¡ ¡ay¡ ¡ay¡ 

Hijo mío, me rompí la cabeza 

Con los golpes que en la mesa daba. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 


